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Plantación de árboles en Ndokh 
Uno de los principales retos a los que se van a enfrentar los países del África subsahariana en 

las próximas décadas es la deforestación y el avance del desierto del Sáhara. Este avance es 

favorecido por el cambio climático, ya que actualmente, la temperatura durante la época seca 

es más elevada y la temporada de lluvias es más seca. 

 

Por ello, los países amenazados están trabajando conjuntamente para evitar el avance del 

desierto a través de lo que se denomina “barrera verde”. Este método es muy eficaz y consiste 

en plantar vegetación a modo de barrera de tal forma que se evita que la arena avance. 

Además, retiene el agua de lluvia y humidifica el ambiente. 

 

Es por ello que CCONG Ayuda al Desarrollo y, en concreto, Pablo De Llobet, uno de los 

delegados de la provincia de Girona, han decidido aportar su granito de arena y plantar 2 

árboles en el colegio de Ndokh, un pequeño poblado de 1.000 habitantes en la región de Fatick 

(Senegal). En el pueblo,  CCONG ha realizado numerosos proyectos en los últimos años como la 

construcción de 2 pozos, la electrificación a través de placas fotovoltaicas o la construcción de 

un pequeño centro de salud. 

 

El árbol escogido, tras consultar a profesionales del sector en la región, ha sido Ndoubali. Este 

árbol es autóctono de la zona pero actualmente corre peligro de desaparecer. Según la 

población local, hace años había un Ndoubali por cada casa pero tras las sequias de los años 

70, solo queda uno en todo el pueblo. 

 

Ndoubali destaca: por ser un árbol voluminoso, es decir, se utiliza a modo de refugio durante 

las horas centrales del día, cuando el sol es abrasador; por utilizar tanto su fruto, parecido al 

guisante, como su hoja para la elaboración de salsas o como alimento para el ganado; y por ser 

apreciado estéticamente entre sus gentes. 
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Dadas sus características, el lugar elegido ha sido el colegio. Hasta el momento, solo existen 2 

árboles donde los 270 alumnos pueden refugiarse del sol durante los tiempos de descanso. 

Existen otros 2 árboles pequeños más plantados por los profesores y se quiere seguir con la 

iniciativa plantando otros 2. Los nombres escogidos para estos árboles han sido: Pablo, en 

honor al donante, y Lat Dior, que es el nombre del director del colegio y desde este momento 

el responsable de su cuidado. 

 

 


